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A siete semanas de la elección federal de este 2006 las campañas se endurecen y el gobierno del presidente Vicente Fox continúa enviando ominosos signos, tanto en el discurso dentro y fuera del país, como ahora con violencia cada vez más explicada en términos de atemorizar.

Al principio pareció un rumor pero conforme los datos afloran crece la certidumbre de que la represión en San Salvador Atenco, bajo el disfraz de poner orden donde el día anterior los habitantes habían causado problemas, fue un hecho táctico encargado a la fuerza policial para decir que ninguna protesta, ni la electoral que eventualmente pudiera ocurrir, será permitida.

O sea que habrá que aceptar de antemano cualquier resultado, así sea el de una elección de Estado como documentan diversos participantes en contra del gobierno de Fox.
El mandatario por su parte toma las medidas a su favor para saltarse las trancas ahora que hasta el Instituto Federal Electoral le pidió mesura a partir de la siguiente semana en avisos con tendencia política, tanto en discursos como en hechos.

El Universal, importante matutino de la ciudad de México, dio cuenta, por ejemplo, de giras con un calendario de inauguraciones, tanto de obras como de simples iniciaciones de obras o hasta de anuncio de futuras inversiones o futuros programas y aún meras supervisiones, en pleno periodo electoral, lo que como información necesaria de la actividad presidencial funciona como un anuncio político.

Por cierto que entre las inauguraciones fastuosas está la millonaria Biblioteca José Vasconcelos en un país sin lectores y, el colmo, sin escuelas  pues de cada lugar del país llegan informaciones  como la de Progreso de Obregón en Hidalgo, cuya secundaria, con 200 alumnos y 10 profesores, funciona en un establo pero la secretaría de Educación Pública se despreocupa.
Y qué decir de discursos como el que uso al abrir la junta europea con América Latina en Viena, donde se lanzó contra el populismo y contra el nacionalismo en alusión a los rescates de recursos naturales de los pueblos, como tuvo México con Lázaro Cárdenas y ahora Evo Morales en Bolivia. Produjo la réplica del presidente de otro país petrolero, Hugo Chávez de Venezuela, quien le ratificó el título de cachorro del imperio.
EL asunto quemante por próximo, sin olvidar la sepultura de 65 mineros en Pasta de Conchos ni la represión contra la autonomía sindical en Siderúrgica Lázaro Cárdenas  (Sicartsa), es el de San Salvador Atenco.

Este poblado de las goteras del Distrito Federal, adquirió notoriedad cuando a principios del sexenio sacó a relucir sus machetes para defender sus tierras de un despojo que pretendía el presidente Fox con pretexto de construir la obra magna de su sexenio, un nuevo aeropuerto para la ciudad de México. En rigor un negociazo de 3 mil millones de dólares por el ridículo precio de las tierras a que se hacía la expropiación y el enorme valor al que serían canalizadas en el proyecto.

Obtuvieron una victoria que les valió ser padrinos de otras causas sociales hasta que el cántaro se rompió en Texcoco, municipio vecino al de Atenco.

Unas centenas de vendedoras de flores afuera del mercado municipal fueron reubicadas, pero ocho insistieron en quedarse en esa posición irregular pese a las protestas de sus antiguas compañeras y de los comerciantes del mercado y los hombres del movimiento por la defensa de la tierra de Atenco, tomaron la bandera y prepararon una defensa rijosa que tuvo la primera réplica oficial con el real desalojo de las floristas y detención de sus protectores, si bien sólo a escala municipal.

El movimiento campesino decidió reclamar la liberación de sus líderes y para el efecto bloqueo caminos, enfrentó a la policía capturando a unos de sus miembros que retuvo en su edificio municipal y propinando una feroz golpiza a otro que todos los noticieros difundieron.

Aunque los campesinos intentaron regresar a los policías detenidos en un intento de negociación, habían aceptado las circunstancias que permitían a la autoridad el legítimo uso de la fuerza y eso fue lo que ocurrió al amanecer siguiente.

Con policías estatales y federales de sobra, en movimiento envolvente, los pocos desvelados que teóricamente cuidaban de cualquier asalto al pueblo, sólo  pudieron marcar su retirada y buscar refugio entre sus vecinos.
Esos policías llegaron como nazis imponiendo el orden pero con el terror, según explicarían más adelante porque llevaban la orden de golpear a cuanto se moviera y así las cámaras de televisión tomaron hasta la golpiza con toletes a un perro.

También filmaron a decenas de policías circulando sobre un vecino caído para golpearlo con sus toletes y patearlo impunemente y sin razón alguna. Iba la venganza con ellos, que son profesionales de la violencia.

Cargaron con cuantos pudieron pero de las cosas se diría que apenas empezaban pues el trayecto entre Atenco y la prisión cercana a Toluca a donde fueron conducidos llevó horas, tiempo tendencioso para continuar golpizas y vejaciones.

Especialmente las mujeres fueron víctimas de la brutalidad dirigida púes los policías las hicieron objeto de violación, como atestiguarían más tarde quienes responsablemente las revisaron lo que, otra vez por mera casualidad, no hicieron los médicos encargados de hacerlo en el encarcelamiento.

Podría pensarse que agitados por las acciones realizadas los policías súbitamente se llenaron de pasión y aprovecharon el lento trayecto para abusar de las detenidas, pero ocurre que iban pertrechados –cabe la expresión—de condones con lo que evitaron dejar huellas de quien fue en cada caso el perpetrador. ¡Qué precavido Medina Mora! jefe de la policía federal preventiva.
Además, ocurre que entre los detenidos de Atenco figuran estudiantes e investigadores de entidades universitarias que realizaban trabajo de campo en ese poblado cuando los capturó la policía. Incluso una joven investigadora de origen chileno radicada mexicana hace años, lo que tiene molesta a la comunidad estudiantil.
Consecuencia de esos hechos, rectores universitarios protestan y el presidente de la Comisión Nacional de Derechos Humanos, José Luis Soberanes de plano acusa a Fox de tener las manos manchadas de sangre; y pensar que Felipe Calderón anuncia más de lo mismo.

Mientras tanto se calienta el otro frente de conflicto. El Sindicato Nacional de Trabajadores Mineros, Metalúrgicos y Similares de la República Mexicana realizó una asamblea nacional donde ratificó a Napoleón Gómez Urrutia como su secretario general y esta semana serán presentados los documentos de rigor ante la secretaria de Trabajo y Previsión Social para que extienda la toma de nota correspondiente.

Este sindicato fue agraviado otra vez con el cierre en Zacatecas de la mina San Martín del consorcio  México, dueño de Pasta de Conchos y quien con la complicidad de la secretaría del Trabajo pretende eliminar al líder Gómez Urrutia.
Por cierto que ese cierre que afecta a cientos de zacatecanos quienes deberían recibirla para su explotación en cooperativa, significó de inmediato una sensible alza en el precio internacional del cobre en beneficio directo de la aludida minera mostrando que se trató de un golpe financiero en que lo único sin importancia fueron los trabajadores.
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